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Dos ediciones diarios

Encaucemos
Lo preveíamoe.
Las discusiones poriodisticas, si á 

algo conducen no es nunca más que á 
agriar los ánimos de los que siempre 
debieron marchar en biieua armonía, 
sin atender á otra cosa que al bien co
mún y con arreglo al criterio de cada 
uno de por sí, pues no es posible ad 
mitír la imposición de criterio deter
minado, único é indisoluble, mientras 
la sociedad sea como es y  peculiar á 
cada uno de sus miembros la facultad 
y  el derecho de pensar con entera in
dependencia.

Reconocemos y  respetamos en to
dos ese derecho, más todavía: recono- 
mos en la prensa política afiliada á 
cualquier partido, el derecho á discer
nir con arreglo á la doctrina que el 
mismo entrañe, no ya tan solo cuando 
lo hace por convicción, sino hasta 
cuando obra así por exigencias de in
terés particular, ya sea legítimo ó no; 
que en averiguar tal cosa no nos pla
ce inmiscuirnos.

Y, claro es, una vez admitido este 
principio, que no hemos de negar á 
dicha prensa, á la que consideramos 
más que compenetrada, identificada 
en la conducta de aquellos hombres 
que constituyen el grupo á que perte
nezca, no ya el derecho, el deber de la 
defensa, cuando á los mismos se ata • 
que por quien no aprecie sus actos 
siempre correctos, acertados ni mucho 
menos siempre acreedores de loa y  de 
frases ditirámbicas, porque Ivimammi 
est errare y  \‘d. infalibilidad no puede 
residir en este ni en aquel hombre po
lítico; tal creencia no S'uía tan solo 
absurda, sería hasta herética, cuando 
fuera voluntaria y  no pueda discul
parla ei forzoso acatamiento á alguna 
que otra ley de disciplina.

Mas, por desgracia, toda la prensa 
política no entiende como nosotros ni 
el derecho ni el deber antes citados.

No hay para ella criterio sano cuan
do no se amolde al suyo, como tam
poco hay en ella palabras que implear 
en la defedsa de aquallos de sus pro
hombres, cuando alguien osa ponerlos 
en entredicho.

Hay solo y  siempre contra el ata
que á la entidad partido ó agrupación 
la injuria individual: contra la censu
ra de actos que por su carácter público 
pueden públicamente censurarse, el 
insulto y  la chacota; y, como inevita
ble consecuencia de esta manera de 
ser y  de discutir, en todas las cuestio
nes periodísticas donde armas tales se 
esgrimen, siempre queda por íos sue
los el prestigio y  la honra profesional 
y, sobre ellos, pisoteándolos y  escar
neciéndolos, el descocado político que 
á tales fines condujo la discusión para 
que sus torpes actos no resulten de la 
misma evidenciados.

Aberraciones de la vida periodís
tica.

Pero singularicemos.
Estamos hoy donde estábamos con 

k Defensor hs>QQ un mes 
próximamentejcuandoá bien tuvo con

cedernos beligerancia y  contendimos 
con él por vez primera, salvando en
tonces propósitos que más tarde nos 
ha hecho quebrantar su peculiar ma- 
nerr de discutir.

Hémosle hecho la merced, á pesar 
de haber sido provocados, de conce
derle la elección de armas y, descen
diendo al terreno en que desde un 
principio se colocara, con las que él 
nos brindara le combatimos, en vista 
de que uo quiso aceptar las nuestras 
ni acudir á otro más franco terreno 
donde reiteradamente tratamos de 
conducirle.

Y  bien ¿cuáles han sido hasta ahora 
las resultantes de la contienda?

To;las, absolutamente todas las 
campañas emprendidas por nosotros 
se hallan en pié: contra ellas no se ha 
opuesto un solo daco que pueda des
virtuarlas.

Y  esto, al cabo de un mesó poco 
menos.

Si así seguimos, quién sabe dónde 
iremos á parar; pero conste, en todo 
caso, que deploramos que á terrenos 
vedados para la prensa nos conduzcan 
demasías de un compañero y  que, co
mo nuestros lectores habrán teniilo 
ocasión de comprobar, no por ellas ol
vidamos la misión principalísima que, 
desde nuestro primer número nos im
pusimos; que nos sigue pareciendo 
rematadamente mala nuestra admi
nistración municipal; y  que seguimos 
pensando respecto á todos los demás 
asuntos lo mismo que ayer pensába
mos.

¿No place hoy á algún que otro pe
riódico nuestro modo de pensar? Pues, 
también lo deploramos, pero ¿qué le 
hemos de hacer?

Mañana, como ayer, será otra co
sa; porque hay que tener en cuenta 
que, mientras La  Alianza se publica
ba, siempre estuvo á nuestro lado; que 
Lü ProrÁncia ha estaño muchas veces 
coa nosotros aunque otras estuvo en 
contra; y  que La  Justicia, en fin. pri
mero empezó á zaherirnos de un modo 
tan procaz y  chocarrero que daba tres 
y  raya á E l Defensor, después vino á 
nuestro campo, siguiendo con gran 
brío nuestras campañas y  hoy ayuda 
como puede á las que hace el colega 
contra nosotros.

Es cuestión de consecuencia.
Y, por si E l  Defensor pone esto en 

duda juzgue por lo que á continuación 
copiamos y  lo que él copia, todo ello, 
por supuesto, de Justieia, de las 
evoluciones que puede realizar cierta 
clase de periódicos en el breve trans
curso de siete días:

«Donde están— los cerdos— sin de
ber estar, lo sabe el colega,— E l De
fensor—  mulo de Cervantes. Lo que 
hay es que todo lo que cree que puede 
molestar en lo más mínimo á sus pro
tectores de hoy, le obliga á empuñar 
la palmeta para castigar á los parvu- 
litos que se permitan esas licencias. Y 
como fía en su elocuencia, en su supe
rioridad de estilo gramatical, clásico, 
político y  todos los estilos, incluso el 
selecto, que todos conocemos, de su 
colección (como muestra los artículos 
y  versos contra un juez, los insultos 
y  ditirambos contra un compañero de 
filas en sus campañas pasadas, los 
requiebros pulcrísimos que dirigió á 
La  Provincia, los que esta propinan
do á El A lcance, en fin, una hoja de 
servicios llena de condecoraciones ga
nadas unas con el gorro frigio, otras 
con el uniforme de húzar, y  las últi
mas, que son las más provechosas, pa
rapetado tras los quevedos del restau
rador) yjeomo tampoco tiene mucho 
que hacer en su negociado canongil, 
está siempre á caza de defectos sin
tónicos ó cosa por el estilo, para jus
tificar su puesto de heraldo del gran 
partido que hoy le precisa defender.

De todos modos, que E l Defensor 
defienda, como es de rúbrica, todo lo 
defendible; que queme incienso y  mi
rra en las aras de sus ídolos de hoy;

que no encuentre nada ceneurable en 
la administración local que nos rige; 
que alardee de sabio, chistoso y  todo 
lo qu'era, nosotros á lo Pero Grullo, 
seguiremos siempre diciendo todo lo 
que creamosjusto, manden los suyos 
de hoy, los suyos de antaño ó los suyos 
de mañana, porque suponemos que 
los que vengan, también serán sa
yos.

Los que no gobiernan nunca, son 
los nuestros, porque como nostros no 
comulgamos con ninguno hasta aho
ra, lo mismo apuntamos la.s deficien
cias de los que fueron, que las de los 
que son, que las de íos que serán.

Los animalitos á los piés del San
to, detrás del Santo ó delante del San
to, no deben estar en las casas, y  solo 
se consiente eso en villorros de la sie
rra, donde el cimsor habrá visto mu
chos y  por eso le ha estraüado nues
tro aviso, que considera exceso de 
pulcritud é higiene.

Si bien es cierto que el colega no 
encuentra nunca nada censurable en 
ningún ramo de administración local, 
no ve nada incorrecto en el Munici
pio; le parece un paraíso la cafrería 
de zulús callejeros; no le molesta el 
perfume de los husillos; autoriza con 
su silencio el robo diario en el merca
do, que solo se corrige bufamente, y  
ocupado en viajes de propaganda, lec
tura de periódicos locales que se per
mitan en lo más mínimo tocar á la 
«inviolabilidad» de sus adeptos, y  lu
cir sus galanuras de estilo un dia con 
E l Eco, Jotro con La Provincia, yá 
con La  Justicia y  El A lcance, que 
también le dan que hacer.

Pero ocuparse de lo mucho que 
hay que reformar, que cíorregir, esa 
no es la misión de E l  Defensor.

La política de hoy, sus jefes, la 
mayoría en las corporaciones popu
lares, también de hoy, eso es lo único 
correcto, justo, legal, equitativo, mo
ral, intachable, insustituible; y  des
graciado de aquél que ose elevar la 
más leve protesta 6 significar el más 
leve disgusto. E l  Defensor se 
ne encima como un energúmeno, ya 
trate de consumos, de mercado, de 
ageutes inútiles ó de marranos, estén 
en éste ó en aquel paraje. Para censu
rar es menester ser «político» y  emi
nentemente sabihondo como E l De
fen so r.»

Sin comentarios.

Cuadros vivos
(de nuestro  redactor  corrbsponsalj

&IR1ÍS BE TORIEHTA
Madrid 14 Octubre de 1895.

La cuestión municipal se agrava; ya 
no se habla del proceso de los ¡13!, por 
ser asunto descartado; y de formular las 
conclusiones de la acasación, se encar
gará el Sr. Maura; al oirlo y como si se 
temiera que la opinión pública estallara, 
se comentan hechos quede contirmarse 
se ratificaría el concepto que se tiene de 
la Corporación municipal de esta villa, 
que ni es del oso ni es madroño, y se 
ratilicariaAl propio tiempo, que á veces, 
por muy bien que se cosan los expedien
tes, queda algo por atar y  este algo fue
ra precisamente el cuerpo del delito.

Se trata ahora de investigar la cau
sa, porque no se ha celebrado una su
basta de terrenos de la calle de Sevilla, 
en el tipo prefijado por los acuerdos de 
la ley, y se trata de inquirir si hay 
concejalía que ae oponen reaueltamente 
á la subasta, por no haber aceptado los in
teresados proporsiciones de cierto género.

Esto lo escribe bajo su firma uno de 
los (propietarios de los terrenos, como 
indicando que se le ha propuesto un 
negocio y lo ha rechazado por creerlo 
contrario al espíritu de la moral admi
nistrativa, pero es sencible que al lado 
de las proporsiciones de ciei-to género, no 
salga el nombre ó nombres de los dig
nísimos ediles que intervienen en estos 
sucesos, porque así, ya podríamos ha
blar con entera libertad y  acusar, que 
falta hace para sanear el ambiente que 
se respira en la Casa del Consejo. Un 
nombre, sin embargo, sale á escena en 
este litigio, y sacado por los propieta
rios de los terrenos, pero uo como acu
sado sino como presidente de la Comi

sión de hacienda y  este nombre es el de 
D. Leopoldo Galvez Holguin, quien se 
defiende hoy en las columnas de un pe
riódico hablando da merodeadores que 
rodean á los concejales para con su in- 
fiuencia sacar los negocios adelante.

La palabra «negocio», suena como si 
la costumbre la hubiera confirmado en 
su libro; nadie se indigna ni se estre
mece, nadie protesta ni denuncia y la 
palabra hace su camino en las realida
des de fortunas improvisadas y  no obs
tante las pruebas no se aportan en la 
mayoría de ios casos en los cuales se 
denuncian negocios pero no hay cuida¡ 
do que los concsjales se asocien para 
protestar, ni para llevar á los tribunales 
á los ofensores: comprenden que resulta 
contraproducente y se limitan á decir 
«calumnia y adelante»...

Creo yOi,que en la ocasión presente 
van á salir de sus escondrijos todos 
aquellos genios maléficos que ocultaron 
por largo tiempo las supercherías de 
muchas gentes que pasan personajesc 
en este mundo de cieno y en esta socie
dad política de dudosa virtud, y  van á 
salir empujados unos á otros, con sus 
carteles sobre la espalda y su sambenito 
en el pecho, por lo que los rumores que 
circulan y las referencias que se extien
den, todo conviene en que poruña parte 
el proceso y por otra la de los terrenos 
de la calle de Sevilla van de seguro á 
dar ai traste con la conjura acaudillada 
por Galvez. Holguía, Concha Alcalde, 
y  otros caballeros concejales.

¿Quién es el Sr. Galvez Holguía? pre
guntarán ustedes. Pues un fusionista 
escapado de la casa paterna (política), 
para engrosar las tilas del partido con
servador, y muñir en las eieccions para 
sacar concejales de la urna á quienes la 
víspera no los conocía sino la dependen
cia en que servían como funcionarios de 
modestísima categoría.

Eí Sr. Galvez Holguin tiene una bue
na condición, yes,que lo mismo sirve 
con los unos que c«.ai los otros, y ahora 
se va á sacriácar por el distrito de Cas- 
tuera (Badajoz), por donde presenta su 
candidatura c<>mo iudivíduo del partido 
conservador.

Este es el concejal que está en cami
no de dar juego.

K as- te l- ferd .

LO DEOUBA
BUENAS NOTICIAS 

Los corresponsales del «W orld» están 
tildados de separatistas.

Por regla general, lalectura del gran 
)eriódico neoyorkino es más grata á los 

que simpatizan con la insurrección de 
Cuba que á los que defienden la causa de 
España.

Pero la verdad acaba por imponerse 
y alguna vez se apodera del ánimo de 
aquellos periodistas yankees. Mr. Sahw- 
Bowen es ejemplo de ello.

Vean nuestros lectores algunas noti
cias de las que envía á su periódico des
de la isla de Cuba:

«El estado sanitario de la tropa es 
mucho mejor de lo que se supone gene
ralmente.

Ha habido importantes bajas por en
fermedad en Santiago y Puerto Prínci- 
De; pero no ha habido una epidemia tan 
extensa como se ha dicho muchas ve
ces.

Estoy autorizado para manifestar que 
las muertes en el ejército por enferme
dades durante los cuatro meses termina
dos el I.® de Septiembre, no llegaron á 
800.

En la Habana ha sido muy mortífera 
la fiebre amarilla para los recién llega
dos; pero allí ha habido muy escasa guar- 
rdeión de tropa, y las enfermedades pa- 
údicas han hecho á los españoles tanto 

ó más daño que el vómito.

A
Las tropas españolas recién llegadas, 

en porte y  equipo presentan mejor as
pecto que las llegadas en la primavera.

Los insurrectos se ocultan en la ma
nigua, y DO se atreven á atacar más que

pequeños destacamentos, generalmente 
de los que custodian convoyes.

Las únicas acciones de importancia 
han sido las de Peralejo (Bayamo) y  Sao 
del Indio.

Sucede á menudo que una columna 
española que va sola ó bien guardando 
un convoy, encuentra una cuadrilla in
surrecta.

Se cambian algunos disparos y hay 
uno ó dos muertos y algunos heridos. 
Los simpatizadores de los iusurrectos 
exageran invariablemente estos encuen
tros, llamándolos batallas y victorias. Por 
su parte, los jefes españoles se limitan á 
hacer breve mención de estos hechos, sin 
llamar batallas á las que no lo son, y  
asegurando invariablemente que el ene
migo se retiró, en lo cual de ordinario 
dicen verdad.

* * *
Las tropas españolas pelean cuando 

se presenta el caso. Los soldados son dó
ciles y están completamente á las órde
nes de sus Jefes, dispuestossiempreáim- 
pedir todo movimiento á retaguardia.

El enemigo pelea oculto entre ei es
peso follaje y muy rara vezsedejaver. La 
tropa dispara al Jlugar de donde sale el 
humo y  rara vez da en el blanco; pero la 
puntería de los insurrectos es mucho 
peor.

Los insurrectos no saben manejar las 
armas de fuego. Y  es costumbre muy 
generalizada entre los negros, cortar el 
cañón del fusil para poder resguardar el 
arma de la lluvia. Esto echa á perder e 
arma, asi por su alcance como por la 
puntería.

La generalidad de los íusiles de loa 
insurrectos son casi inútiles á media mi
lla de distancia, en tanto que el Maüser 
08 anua valiosa á milla y  media.

Carecen de fundamento los numero- 
eofl cuentos acerca de las cargas á ma
chete y la destrucción terrible causada 
por esta arma. Los insurrectos noatacau 
asi. Si atacaran como los sudaneses, hu
bieran exterminado la columna del co
ronel Canella en Sao del Indio.

En Bayamo los insurrectos tenían 
fuerza bastante para haber exterminado 
los 1.500 hombres del general Martínez 
Campos.

El cirujano que curó á muchos heri
dos de esta columna española, me dijo 
que sólo había entre ellos nueve heridos 
de machete.

En el hospital general de Santiago de 
Cuba, entre más de mil soldados enfer
mos y  heridos, no había más de veinti- 
ciuno con herida de machete.

Pudiera objetarse que el machete pro
duce una herida de muerte que raras ve
ces permite al enfermo iralihospital; pero 
yo he hablado con muchos oficiales es
pañoles que han tomado parte en las es
caramuzas que los insurrectos llaman 
batallas, y  me han asegurado que pocas 
veces han visto al enemigo.

La mayor parte de las heridas de los 
españoles son de bala; el machete es un 
espantajo ridículo.»

Literatura extranjera
U N A  UEíUDA

Pero ¿porqué no se hace usted socio 
de algún casino?—le decíamos hace al
gunos años al conde de R...—riquísimo 
húngaro, muy conocido en París. Le 
presentaremos á usted donde quiera.

—No, no— contestó el conde,—sería 
inútil.

—En esos círculos se charla, se come 
bien, se juega...

—No insistan ustedes, señores—repu
so el húngaro—Pero ya que han des
pertado ustedes en mi un recuerdo dolo
roso, quiero explicarles la causa de la 
negativa.

El conde lanzó un suspiro, apoyó la 
cabeza en el respaldo de la butaca y 
empezó á hablar con voz grave y  repo
sada.

—Tenia yo entonces veinticinco años 
—dijo—y tengo ahora cincuenta y ocho. 
Aunque la historia es antigua, dejóme 
tan honda impresión, que me parece 
data dé ayer.

D)?sde que cumplí veinte años comen
cé á llevar en París una vida, una i-xi^ 
tencia en extremo censurable. Había

© Ayuntamiento de Huelva
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disipíiclo casi todo mi peculio, y  para 
hacer fronte á las deudas de juego—por 
que esta pasión constituía mi principal 
locura—tuve que recurrir á mi padre, e 
cual pagó 'á niis acreedores sin oponer el 
menor reparo. Pero rae dolió tanto el 
haberle hecho semejante petición, que 
juré no renovarla en mi vida.

Quedábanme unos ochenta mil fran
cos, una miseria, y resolví arriosgarlos 
definitivamente. Si ganaba me pondría 
á fióte..., si perdía, no rae quedaba más 
recurso Que la eternidad.

' 'Al Salir de la ópera mV dirigí á pié al 
círculo.

Era una noche dé Mayo, fría, triste y 
lluviosa. Apenas divisé las ventanas del 
establecimiento, apresuré el paso, y con 
sorpresa mia, junto á la puerta cochera 
tropecé con una forma negra tendida en 
la acera.

Noté en el acto que se trataba de una 
mendiga de unos diez años de edad, pá
lida. enfermiza y  mal vestida, que dor
mía apoyada en una piedra.

Quizas por un acto de superstición 
ya que iba á jugarme la vida saqué de 
mi bolsillo un luis y  se lo puse en la 
mano.

Sus ojos se entreabrieron apenas es
trechó entre sus dedos la ínoneda de oro 
y  volvió á dormirse profundamente.

Al cabo de poco? minutos hallábame 
yo en la sala de juego. Me apoderé de la 
banca y  gané en un instante más de rail 
luises, sin duda en recompensa de la 
limosna que acababa de hacer. Pero no 
tardó en cambiar la situación de las co
sas.

Después de muchas altenativas. que 
me produjeron emociones sin cuento, á 
las dos horas solo me quebaban 10.000 
francos.

Los jugué de una vez y  los perdí 
también.

Me levanté, dueño de mi mismo, pe
ro sensiblemente emocionado.

— ¡Mañana el desquite!—me dijeron 
varios jugadores.

—3i, mañana—les contesté.
¡Mañanaj ¿Dónde estaré yo mañana?
Al ponerme el gabán en la antesala, 

me miré al espejo y vi que estaba blan
co como un muerto.

Bajé la escalera, encendí un cigarro 
y salí á la calle.

Vivía yo cerca del Circulo y tenia to
madas mis disposiciones.

Antes de un cuarto de hora todo ha
bía concluido.

La penetrante humedad de la noche 
me heló el rostro. Di algunos pasos, ab
sorto en mis pensamientos, y volví á 
tropezar con la. mendiga.

En la fiebre del juego me había olvi
dado de ella por completo.

La, niña se había movido, y  seguía 
durmiendo tranquila y  con la mano apo
yada en el corazón, y estrechando in
conscientemente el luis que yo le había 
dado.

Uua idea insensata cruzó por mi men
te. Quizás con aquel luis podría yo vol
ver á jugar y recobrar todo lo perdido.

Aquella moneda de oro que había per
manecido por espacio de tanto tiempo 
en aquella mano inocente, era tal vez un 
talismán.

Cogerle el luis era uua acción inno
ble; pero si ganaba podía reparar el da
ño, devolviéndole el triple, el cuádru
ple... quizás uua fortuna.

Miré en torno mío como un criminal. 
Nadie pasaba por la calle. Me bajé pre
suroso. me apoderé de la moneda de oro 
y volví á la sala de juego.

Puse el luis en el tapete y gane de 
una manera inconcebible, sin que la 
suerte me abandonara por un solo ins
tante.

A las tre- tenía en mi poder 200.000 
francos.

Cogí entonces dos puñados de luises 
y  bajé rápidamente la escalera. ¡Pobre 
niña! ¡Qué alegría tan grande iba á ser 
la suya! ¡Qué despertar tan risueño! Me 
ocuparé de su porvenir y la haré dicho
sa—ponsaba yo—porque á ella debo mi 
salvación

Salí á la calle y vi con terror que la 
acera estaba desierta.

¡Mi providencia había desaparecido!
¿Dónde estará? ¿Por qué calle habrá 

tomado? ¿Por la izquierda? ¿Por la dere
cha? Recorrí las cercanías y.., ,Nada!

— ¡Dios mío, Dios mío!—pensaba yo— 
soy un ladrtio. porque los 20 francos le 
pertenecían y  se los he robado misera
blemente.

Tomé un coche y me dirigí á la pre
fectura de policía, donde referí el caso y 
di las señas de la niña para que la bus
caran por todas panes.

Yo mismo desde el amanecer, recorrí 
todo París, esperando que la ca.sualidad 
me hiciera encontrar á la mendiga para 
hacerla féliz. Pasaron quince días y ni la

Erefectura ni yo logramos dar con la po- 
re niña.

¿Creen ustedes que abandoné mis in
fructuosas pesquisas y  que perdí mis es
peranzas de encontrarla? No, señores: 
desde aquel día no tuve más que una 
idea fija: la de descubrir el paradero de 
la mendiga y  entregarle lo que ie debía.

Hace treinta años que la busco y su
pongo que habrá muerto la infeliz ó que 
vivirá víctima de la más espantosa mise
ria.

Pero yo* pagaré mi deuda, si uo en de
talle. en masa. Soy soltero y dueño de 
mi fortuna, á la que va unida la que me 
legó mi acaudalado padre.

Si antes de mi muerte no he encon
trado á esa mujer, legaré todos mis bie
nes á los pobres de París.

E l conde permaneció un instante si

lencioso, se levantó de la butaca y con 
una sonrisa un tanto triste, repuso:

—Ya saben ustedes porque no quiero 
pertenecer ó ningún círculo. Obedece es
to á im juramento que he hecho en vir
tud de un escrúpulo, quizás exagerado, 
pero que ustedes comprenderán perfecta
mente.

Estuve tres años sin ver al conde, el 
cual viajaba sin cesar por Europa.

Días atrás, al abrir un periódico, leí 
las siguientes líueas:

«Ha fallecido en Peath el conde de 
R..., el cual en su testamento lega su in
mensa fortuna á los pobres de París.»

Por lo visto no había logrado encon
trar á su providencial mendiga.

J. Normano

Información general
El importe de los daños causados 

popel último huracán en la línea fé
rrea del Oeste de Cuba, se calcula en 
3Ü.000 libras esterlinas, ó sean millón 
y  medio de pesos.

Los estragos han sido tales, que 
aún continúa paralizado el tráfico de 
dicho ferrocarril.

— Está plenamente confirmado el 
propósito del Gobierno de utilizar al
gunos vapores de la Compañía Tra
satlántica para proveerlos de artille
ría gruesa y  destinarlos á prestar ser
vicio en Cuba.

La Compañía ha puesto á disposi
ción del Gobierno los 16 vapores que 
hacen la travesía á Cuba y  á la Penín
sula, pero solamente se trata de utili
zar seis. Así quedó determinado el sá
bado por la tarde en una conferencia 
que los Sres. E izaguirrey Sarracino, 
representantes de dicha Compañía, ce
lebraron con el ministro de Marina.

El Sr. Sarracino ha celebrado una 
entrevista con el general Beranger, 
enterándole minuciosamente de las 
condiciones marineras de cada vapor, 
tanto en lo referente á la solidez, co
mo á la rapidez de la marcha.

El Sr. Beranger designará los seis 
vapores que la Compañía ha de poner 
á disposición del Gobierno.

Dichos vapores, una vez armados 
y  con la dotación correspondiente, 
irán á Cuba á recorrer constantemen
te las costas de la isla, tanto para v i
gilarlas contra cualquier desembarco 
que se intente, como para proteger á 
los buques pequeños si llegara el caso 
— poco probable— de que los insurrec
tos contasen á su servicio con algún 
barco.

— A l entrar en Sanfcoña el martes 
á las nueve de la noche el vapor Oiér- 
m im  de la Compañía sevillana de na
vegación, se amadrinó al costado del 
vapor la falúa de carabineros, que iba 
tripulada por Francisco. Mercader y  
Ramón Alonso, quedando éste en la 
falúa mientras su compañero pasó á 
bordo del buque.

A los pocos momentos faltó el re
molque que habían dado á la falúa, 
quedando ésta á merced de la corrien
te, que arrastró á la débil embarca
ción llevando á su l>ordo al infeliz Ra
món Alonso, sin que, á pesar de haber 
echado al agua inmediatamente uno 
de los botes del Ciérvana, haya podi
do averiguarse la dirección que tomó 
la falúa.

El administrador de la Aduana do 
Santoüa dió orden de que inmediata
mente saliera un vaporcito de la Zar
ceta, en busca de la falúa, y  así se hi
zo; pero el vapor regresó á las tres ho
ras, habiendo sido inútiles sus esfuer
zos..

También se le telegrafió al admi
nistrador de la Aduana de Castro Ur
díales, quien contestó que allí no ha
bía arribado la embarcación, en busca 
de la cual habían salido ya algunos 
botes.

Créese que la falúa haya zozobra
do y  perecido el desgraciado carabi
nero que la tripulaba.

-—El cónsul ae España en la po
blación marroquí, contestando á una 
comunicación de) gobierno civil de 
Cádiz, dice que no omitirá medio al
guno para dar aviso de las lauchas 
pescadoras que zarpen de aquel puerto 
para alguno de los de esta provincia, 
observando que dichas embarcaciones 
no suelen tomar entrada en aquella 
rada y  menos en las actuales circuns- 
¡ancias, pues se quedan bordeando por 
fuera, donde esperan otras que con el 
iretexto de surtirles de provisiones, 
o que llevan las más de las veces son 

mercaderías, especialmente tabaco, pa
ra ser introducido eii España de con
trabando y  para cuya represión y  vi
gilancia uo cuenta con medios el con
sulado.

Visita á Pérez Galdós
El popular director de El Cantábrico, 

de Santander, D. José Estrañi, ha cele
brado una interview con Pérez Galdós. de 
la cual da cuenta en el referido perió
dico, en los siguientes términos:

«Ayer tarde tuve el gusto de visitar 
en su palacete de la Magdalena al ilus
tre autor de «Los episodios nacionales», 
que se hallaba entregado en aquel mo
mento á las aiitiliterarias pero higiéni
cas labores de la horticultura.

Estaba abonando un cuadro de fre
sales. y  decía con verdadera fruición de 
horticultor:

— Con este abono adquieren las fre
sas una substancia muy sabrosa.

—Y  por lo visto,—le contesté—influ
ye también en la producción literaria.

—¿Por qué?
—Porque apenas ha saboreado el pú

blico las preciosas páginas de «Nazarín», 
ya tiene usted una obra en el teatro Es
pañol y una novela á punto de publi
carse.

—¿Quién se lo ha dicho á usted?
—Lo del drama los periódicos de la 

corte.
— Drama han dicho, en efecto, los 

periódicos, pero están equivocados; es 
una comedia en tres actos, con e! título 
de «Voluntad», que he escrito para Ma
ría Guerrero.

—¿Y cuaudo se estrenará?
—Todavía no sé; supongo que allá 

para el raes de Diciembre.
— Antes se publicará la novela.
—Sí, por cierto; la terminaré dentro 

de dos ó tres dias y la impresión va muy 
adelantada.

—¿Y cómo se titula?
— «¡Alma!»
—Voy á apuntarlo para que no se rae 

olvide.
—Escríbalo usted con h.
— ¿Alma con á? ¡Don Benito, usted 

no sabe ortografía'
—Pero sé que la novela se titula 

Halma. con h y todo, porque así la he 
bautizado yo. ¿Querrá usted saber más 
que el padre de la criatura?

—Corriente; no me opongo. ¿Y no 
puedo saber algo de la novela, don Be
nito. aunque sea reservadamente?

— Si, señor; en reserva le diré á usted 
que es de la misma tendencia que «Na
zarín» y que tiene algunos puntos de 
relación con esta. No le puedo decir á 
usted más,

—Me conformo y  gracias. Otra pre
gunta: ¿es cierto que ha escrito usted ó 
está escribiendo otra comedia para Ma
rio?

—Tengo engérmen un pensamiento 
pero no sé todavía si lo realizaré. Ya ve
remos.

Hablamosdespués dediferentes asun
tos y me despedí fiel ilustre autor dra
mático, novelista y  cultivador de patatas 
inglesas.

Con que ya lo saben ustedes.
El taleuto prodigioso del ilustre Pé

rez Galdós nos ofrece por ahora las si
guientes novedades:

Una comedia titulada «Voluntad» 
que estrenará María Guerrero en el tea
tro Español.

Una novela con el titulo «Halma», 
que se publicará inuy en breve.

Y una buena producción de exquisi
tas fresas para la primavera próxima.

J. Es t r a n i. »

ANASTASIO BARRERO
TETÜAN, NUM. 13

E q 6Btd aoreditade estableoinúento acaba de 
recibirse la rica manteca de Hambnrgo, marca 
Bran y  está al llegar una partida de rico queso 
de bola y  plato.

Damás está recomendación ninguna porque 
de todos es conocido que el lema de esta casa es 
vender barato y  dejar que digan.

En garbanzas de Castilla no hay quien le 
compita,

TETU AN, 13

Información local
Por exceso de original nos hemos 

visto precisados á retirar el Espigueo co
rrespondiente al actual número.

Mañana será otro día.

El juez de instrucción de Valverde 
del Camino, cita á Miguel Boza, vecino 
del Rosal de la Frontera, para que en el 
término de diez dias comparezca en di
cho Juzgado para recibirle declaración 
y  ofrecerle la causa que en el mismo se 
sigue por el incendio ocurrido en el si
tio del «Mirlo», el dia 23 de Agosto úl
timo.

El juez de instrucción de esta capital 
cita á José Vázquez Torres, vecino de 
Gibraleón, para qne declare en la causa 
que se sigue por hurto.

Se han recibido hasta el dia de hoy 
en la secretaría de la Junta de Instruc
ción pública, la mayor parto de los p.e- 
supuestos del material do las escuelas, 
ejercicio de 1895-96.

Faltan, sin embargo, que recibir, los 
del partido de Moguer, ios de Niebla, La 
Palma, Almonte y  Rociana.

En el de Huelva: los de San Juan del 
Puerto, y  los de los maestros de primero, 
tercero y  cuarto distritos y  además el 
de la regencia de la Normal.

En el de Valverde: el de Nerva. se
gundo distrito de niñas; y en el de'Ara- 
cena: los de Aroche, Las Navas. Fuente- 
heridos, Puerto Gil y aldeas de Almo- 
naster.

Aunque es posible que todos estos 
maestros hayan cumplido á su debido 
tiempo este servicio, creemos que debe
rían rucoger los presupuestos de las se
cretarías de los ayuntamientos respecti
vos. donde estarán durmiendo el sueño 
del olvido, y mandarlos directamente á 
la secretaría de la Junta provincial, á 
los efectos prevenidos en la regla nove
na de la real orden de 12 de Enero de 
1872.

Ha sido nombrada maestra de Baza. 
D.* Consuelo Doinioguez, que desempe
ña la escuela de Alosno.

También han sido nombrados para 
las escuelas de Carmoiia. D. Julián Ro
mero Briones y  D.® Lucía Hidalgo de los 
Santos.

Para la de Constantina, O. Francisco 
Fernández de los Reyes.

Estos cuatro maestros son de Alosno. 
Únicos que hay en dicha villa, y por lo 
visto, deben tratarlos muy mal cuando 
todos se marchan.

Pasan de noventa expedientas los 
recibidos en la Junta provincial de Ins
trucción pública, dentro del plazo para 
el concurso anunciado el dia 13 de Sep
tiembre último.

Anteayer fueron satisfechas al habi
litado de los maestros de primera ense
ñanza, D. Cesar Tollo, 25,355 pesetas 
96 céntimos, para pagos de veintidós 
pueblos; de los cuales, trece correspon
dientes al primer trimestre, seis al cuar
to del último ejercicio, tres al tercero, y 
el mes de Septiembre la capital.

Ha sido detenido en Paimogo Fran
cisco Rodríguez Domínguez, por haber 
hurtado una cabra al vecino de Cortega- 
na Cesáreo Vázquez.

El dia 24 del corriente se celebrará en 
Aljaraque la tercera subasta de los pas
tos del monte Dehesa.

El mismo dia tendrá lugar en Hino
jos la tercera subasta de la montanera 
de las dehesas Boyal y Dehesilla, de Pro • 
píos y  La Rosilla.

Esta será doble, simultánea y por plie
gos cerrados.

Terminado el reparto de consumos de 
la villa de'Zufre, para el año económico 
actual, queda expuesto al público en las 
Casas Capitulares, por término de ocho 
días.

El dia 13 del actual participó el Al
calde do Gibraleón á la guardia civil de 
aquel puesto, que en dicho dia había des
aparecido de su casa el demerite Manuel 
Gómez Garrido, de treinta y tres años de 
edad.

La guardia civil practicó diligencias, 
las cuales dieron por resultado el encon
trar á dicho individuo en el sitio «Paja
rito,» término de esta capital.

El dia 12 del corriente ocurrió un in
cendio en el coto denominado «Cubre- 
jón.» término de Calañas, propiedad dé 
dou Juan Mateo Jiménez.

Por la guardia civil se procedió á ins
truir el oportuno atestado en averigua
ción del autor ó autores del hecho, re
sultando serlos Ramón García Ciiballero 
y Antonio Pínter Márquez, vecinos de 
aquel pueblo.

En vista de la instancia promovida 
por Manuel Díaz Maclas, vecino de esta 
capital, en solicitud de que se exima del 
servicio militar activo á uno de sus Ra
món y Rafael Díaz Rodríguez, por no te
ner otro mayor de diez y siete años y ser 
pobre, el Rey (q. D. g.) y en su nombre 
la Reina Regente del Remo, no ha tenido 
á bien acceder á dicha petición, con arre
glo á lo prescrito en el artículo 86 de la 
ley de reclutamiento.

Por la capitanía general del segundo 
cuerpo de ejército, se ha concedido tras
lado de residencia para San Pablo (Bra
sil), al recluta de la zona de esta capiial, 
Manuel Castellanos Ceballos.

Anteayer se /lesmandó en Cartaya 
una vaca brava, y  en su huida cogió é 
hirió á una mujer y  dos transeúntes 
más.

Se instruye sumaria del hecho.

Se encuentran en esta capital D. Ma
nuel Cano y D. Laureano Toro, recauda
dores ejecutivo y voluntario de contri
buciones en el pueblo de La Palma.

Hoy liquidarán con la Hacienda el 
cuarto trimestre del pasado año econó
mico y el primero del actual.

Los partes de los facultativos titula
res, recibidos en la Alcaldía durante la 
pasada semana, no acusan novedad al
guna en la salud pública.

Esta sigue siendo buena también en 
toda la provincia.

Se halla en esta capital D. Alejandro 
Wiike. hijo del director del ferrocarril 
de Buitrón, Zalamea á San Juan del 
Puerto.

Ayer fué atropellado por varios zaga
lones un pobre anciano, sufriendo en la 
caída la fractura de la pierna derecha.

Aquel fué curado en la casa de soco
rro y los «zulús» se dieron á la fuga.

La división de las provincias mine
ros de España se ha clasificado en tres 
clases, primera, segunda y  tercera, sien
do nuestra provincia distrito de primera 
clase, que lo forma con la de Almería, 
Ba.dajoz, Ciudad-Real, Huelva, Jaén, Ma
drid. Murcia, Oviedo y Vizcaya, y parte 
de la tercera sección en la división dé
cima, que la componen, además, Cádiz, 
Canarias, Huelva y Sevilla.

Hoycontraerá matrimoniocon ladia- 
tinguida señorita de ügarte. el rico pro
pietario de esta capital, D. Juan García 
de Carellán y  Castañeda.

Los nuevos cónyuges saldrán esta 
tarde con dirección á Madrid.

Hoy regresará de Sevilla D. Leopoldo 
Antón. Delegado de Hacienda de esta 
provincia.

Ha sido trasladado á Granada el pri
mer oficial de la Intervención de Ha
cienda de Sevilla, don Angel Posadillo, 
Tesorero que fué de esta provincia.

También ha sido trasladado á la Au
diencia de Granada,̂ êl magistrado de la 
de Cáceres don Rami>o Fernández de la 
Mora, que ejerció igual cargo, durante 
muchos años, en la de esta capital.

LjOs que defraudan

Ayer han sido decomisadas en ¡la pla
za de Abastos por faltas de peso, las es- 
peeieS^siguientes, á loa vendedores que 
á continuación se expresan:

A Martín Muñoz un kilo de pescado, 
con 80 gramos menos.

A Isabel Márquez, medio id. de al
mejas, con 120 gramos id.

A Antonio Cruz, medio id. de pesca
do, con 40 gramos id.

A Miguel Sousa, cuatro hogazas de 
pan.

Al mismo, tres y  media id, de id,
A Manuel Pinto, dos id, de id.
Al misino, cuatro id. de id.
A Pedro del Paso, tres id. de id.
Al mismo, veintidós y  media id. de 

Ídem.
Total decomisado: 39 hogaza de pan. 

uno y  rnedio kilos de pescado y medio 
de almejas, que fueron repartidos á los 
pobres.

La Compañía del ferro-carril de Rio- 
Tinto, piensa rebajar la tarifa de trans
porte de p<;scado.

Ei dia 30 del actual es esperado el 
vapor inglés «Gogo», que trae material 
para el ferro-carril de Rio-Tinto.

Anteanoche fué denunciado por la 
Guardia municipal nocturna, un veci
no de la calle Enmedio, por estar va
ciando en un husillo el pozo negro de 
su casa.

Ayer estuvo girando una visita de 
inspección en las oficinas de Rio-Tinto, 
el jefe de Intervención de dicha compa
ñía. don José Elias Serrano.

Volvemos á recordar á los maestros, 
el cumplimiento de la regla 10.“ de la 
Real orden de 12 de Enero del 72, rela
tiva á la rendición de cuentas del ma
terial.

Ha sido nombrado auxiliar de San- 
lucar de Barrameda, don Calixto Bollo 
Ceija, maestro de Aroche.

Han regresado de Sevilla la distin
guida señora dol señor Gobernador civil 
y suhijo don Manuel.

Se encuentra en Aracena nuestro dis
tinguido amigo, don Javier Sánchez- 
Dalp.

Ayer á las diez de la mañana recibió 
cristiana sepultura en la necrópolis de 
San Sebastián, el cadáver de la virtuosa 
señora doña María Pérez de Gamez, ma
dre de nuestros queridos amigos don 
Alvaro y  don Leopoldo.

A dichos señores como á toda la dis
tinguida familia de la finada, enviamos 
la expresión de nuestro pesar por tan 
irreparable pérdida que acaban de su
frir.

TRIBUNA PÚBLICA
Lo de Cortegana

Sr. Director de E l  A lc an c e .

Huelva.
Muy señor mió: Le agradeceré dé ca

bida en las columnas de su ilustrado 
diario á los que, aunque mal coordina
dos apuntes, resultan ser el fiel reflejo 
de las ccndiciones tristísimas á que ha 
llevado al pueblo de Cortegana la jefa
tura del partido conservador de la pro
vincia.© Ayuntamiento de Huelva



Por este favor le anticipa las más 
expresivas gracias su afcmo. seg'uro ser
vidor q. b. s. m.,

El  Correspo nsal ,

A
COMUNICADO

Así como en las grandes conmociones 
cosmológicas se suceden de la fertilidad 
al páramo y del acortamiento ó huida 
de cristalinas aguas resultan los cena
gosos pantanos, así en Cortegana, pue
blo que, desde hace algunos anos, dis
frutaba de una administración y  paz 
envidiables, se ha pasado de las liber
tades, que tanto trabajo ha costado á 
la patria conseguir y  legarnos al abso
lutismo déspota de la. Edad Media de 
nuestra historia.

¿Cómo explicar sacudida tan violen
ta? ¿Y cómo explicar que haya pueblo 
que soporte sumiso vejarmen tan directo 
y  despojo tan inexplicable y vandálico 
de sus derechos? Solo se comprende ha
ciendo algunas aclaraciones con el tin 
de llevar al convencimiento de los que 
leyeron las precedentes líneas los suce
sos ocurridos eii Cortegana.

Al terminar en el poder la jefatura 
del Sr. Sagasta en el mes de Abrir últi
mo áinimos á disfrutar con la entrada 
del Sr. Cánovas ,en el mando de todas 
aquellas seguridades y conveniencias 
que,solo dentro del poder conservador 
pueden conseguirse... Llegó el momen
to de tenerse que renovar por mitad la 
Corporación del Ayuntamiento de Cor- 
teganar, según ordena la ley municipal 
vigente, y los conservadores, de nuevo 
cuño, de Cortegana se. aprestaron á la 
lucha ejectoral, no con el convencimien
to del triunfo, pero si con la osadíá de 
aparentar fuerzas políticas con que ilu
siones á sus jefes de distrito, empezando 
por recoger fírmas para el nombramien
to de interventores en cuya autentici
dad no deseo entremeterme; llegó el 
momento de nombrar interventores y 
anie un numeroso público que invadió 
los escaños de la Sala de sesiones del 
Ayuntamiento, se realizó dicho acto con 
las formalidades que corresponden y sin 
protesta alguna: llegó también el mo
mento de hacerse la elección municipal 
y (comoeradei-sperar) los conservado
res de Cortegana. que, dicho sea de pa
so, no son los verdaderos conservadores, 
de Cortegana, encontrándose con que 
iban á sufrir una tremenda derrota, por 
carecer de personal que los siguiese á 
loa comicios se retiraron de la lucha, só 
pretexta de temor de que se cometiesen 
con ellos ilegalidades.

¡Venturoso partido y qué previsor es! 
Cómo saben sus representates velar 

su falta de prestigio é impotencia de 
valimiento con el manto de la timidez y 
pusilanimidad propias de caracteres vir
tuosos y no avezados á sufrir las conse
cuencias que traen en si los procesa
mientos más vulgares juntamente con 
la expiación carcelaria de las iniquida
des más asquerosas!

Realizadas las elecciones sin oposi
ción alguna por parte de los nuevos con
servadores, pues solo lucharon en ellas 
liberales y republicanos, y hechas con 
el esmero que guía siempre á los espíri
tus rectos, claro está el empeño que ha
bría en no dar lugar á protestas. Sin em
bargo. los uiievos conservadores sacan 
de su inmaginación una serie de protes
tas que solo tuvieron lugar sus causas 
en la calenturienta mente de un protes
tador de oficio, y aunque se prueba por 
mayoría la legalidad con que fueron rea
lizadas, la ilustrísima Comisión provin
cial, anula dichas elecciones y  el señor 
ministro. Cos Gayón, ratifica tan justí
simo fallo.

Pero faltaba aún que llegar á la meta 
y á ella se llegó; tenían que volverse á 
realizar otras nuevas elecciones munici-
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nos al joven, y  exclamó con voz en
trecortada;

—¡Sois un hombue honrado!
Ficel se precipitó sóbrelas lindas 

manos que'Ie tendían; las cubrió de 
ardientes besos, y  exclamó ébrio 'de  
felicidad;

— ¡Voy á buscar eldiuero!
— Aún no, dijo Cecilia deteniéndo

le; vuestro oro estaría mal colocado 
en manos tan inespertas como las 
mias; cuando os lo pida, añadió ba
jando los ojos, será con otro título 
más digno de vuestra confianza y  ge
nerosidad. -

Ficel creía soñar. Reia y  lloraba á 
la vez. Hubiese querido saltar al cue
llo de Cecilia, y  no se atrevía; no sa
bia más que llorar.

La hija del alfarero no se manifes
tó feliz únicamente por aquel estado 
del joven, estaba lorguUosa, y  tenia 
razón.

—Estaba sola para luchar con la 
desgracia, dijo; ahora seremos dos.

— y  triunfaremos, señorita, añadió 
Fice! con arrebato; tengo buenos bra
zos; y  juro Queel diablo no ha de po

pales y  como dejo explicado, careciendo 
de poder y de prestigio los nuevos con
servadores era preciso, si se habían de 
colocar en el poder apelar á otros me
dios y el diffHo cuanto honrado y celoso Al
calde de Cortegana fue llamado repetidas 
veces por el señor Gobernador civil de 
de esta provincia para hacerle sufrir coa 
vejaciones, denuestos, esperanzas de tra
tarlo más y molestarlo cuanto fuera po
sible, el deber que tenía de presentar la 
dimisión, como si no fueran bastantes 
atributos el obrar bien y ser elegidos por 
sufragio electoral para seguir desempe
ñando su cargo eu la jefatura de Cáno
vas.

Conocedores de este incalificable su
ceso los vecinos de Cortegana. reunidos 
y  representados por comisiones de todas 
las clases sociales de este pueblo, exigie- 
roQ del señor alcalde D. José Vázquez 
Romero, y demás individuos de la Cor
poración municipal, que no los abando
naran de forma alguna á un poder inte
rino que el pueblo detestaba; en vista de 
Jo cual dicha Corporación en pleno de
terminó complacer á sus representados.

El señer Gobernador se irrita con es
ta medida, y  amparado en leyes desco
nocidas por la Corporación municipal de 
Cortegana, ordena cesen los seis conce
jales que por ministerio de la Ley venían 
ejerciendo por sufragio electoral su car
go. hasta tanto se hicieran nuevas elec
ciones, mandando se coloquen en su lu
gar otros seis de los conservadores men
cionados.

El Ayuntamiento en mayoría (y no 
digo por unanimidad, por no haber to
mado parte dos concejales ausentes), 
acuerda acatar Jas citadas órdenes, pero 
no creyéndolas justas no abandonan sus 
puestos y sí elevan recurso de alzada an
te el señor ministro de la Gobernación; 
pero vamos de mal en peor en este pue- 
,blo y  se necesitaba más; el señor Fiscal 
de la Audiencia manda el acta del Ayun
tamiento de Cortegana al señor Juez de 
instrucción del partido y éste encuentra 
desobediencia manifiesta eu no respetar 
un principio que ataca directamente el 
mejor de nuestros derechos y. para lle
gar al Calvario, se dicta auto de proce- 
ctsamiento contra el concejal Don An
tonio Romero Sánchez, que no estando 
en la población no pudo asistir á la se
sión objeto de desobediencia, dejando en 
plena posesión de su cargo al señor Ro
mero Mengaiano. que consintió la que 
suponen desobediencia, autorizándola 
con su firma; desobediencia que debía 
llamarse despiadado deseo de despojar 
de su derecho á ocho concejales que no 
encontrando en el desempeño de su car
go ni un solo punto negro en que apo
yarse para destituirlos y sí solo morali
dad, rectitud y  justicia, estorbaban allí 
á las miras de los principios que repre
sentan los conservadores.

Hecho esto, el señor Gobernador de 
la proviDcin. envista del auto de proce
samiento dictado por el señor Juez de 
instrucción, envía un delegado que des
tituye al Ayuntamiento, nombrando la 
Corporación interina que había de susti
tuirlo, compuesta de personas lo más se
lectas del partido conservador, podiendo 
citarse entre ellas iudividuos procesados 
y  próximos á comparecer á juicio oral, y 
al objeto de intimidarnos, se nos manda 
fuerza de la benemérita con sus corres
pondientes jefes, haciendo este alarde 
como primera advertencia de que han de 
irse arrojando al báratro más profundo, 
uno á uno, todos aquellos derechos que 
intentemos sostener. “

El señor delegado del Gobernador 
podrá decir la sensatezy cordura conque 
obraron los señores concejales de este 
Ayuntamiento, á pesar de creerse en su 
perfecto derecho de no cesar en sus car
gos; y la obstinada aunque sorda lucha 
que tuvieron que emplear para contener 
las pasiones de un pueblo herido en lo

más íntimo desu dignidad, que deseaba 
protestar contra imposiciones que no 
eran ni podían ser otra cosa que erprin- 
cipio de desmoralización de sus deseos.

Conocidos son los que animan á los 
qué tanto aousan de la ley y abruman á 
ios desgraciados pueblos, que sólo cono
cen la legislación en la parte que lea or
dena tributar, yen nada ni por nada co
nocen si existe para ampararles sus de- 
reclios.

El objeto y causa es. que un partido 
que. por desgracia, se empeña en esco
ger en un pueblo gente falta de presti
gio y de una historia poco limpia para 
que lo represente, necesita colocar Ayun
tamientos interinos para que. falseando 
las leyes, puedan darles en las elecciones 
que hagan un resultado que llene sus 
aspiraciones, aunque para ello sea nece
sario caer en nuevos desprestigios.

Debo hacer constar, por ser un rasgo 
característico del principio de nuestros 
derechos, que por interventores repre
sentantes del partido conservadorse dijo 
en las elecciones anuladas que podían 
conceptuarse como elecciones modelólas 
hechas y el fiel reflejo del cumplimiento 
de la ley electoral: sin embargo, de todo 
se presentan protestas, que tienen que 
sostener avergonzados y con la vista en el 
suelo, por creerlo un deber de partido.

¿Adonde nos va á llevar esta situa
ción?  ̂¿Se obra así en todas partes de 
España ó se estrellan solamente en este 
pueblo?

Los nuevos conservadores de Corte- 
gana los vemos en amistad Intima con 
i). José Tejero, diputado provincial, que 
por sus maquiavélicas estratajemas y so
bradas influencias ha coiiseguido arre ■ 
batamos mediante una real orden del 
señor ministro de la Gobernación los 
derechos que en Valdelamusa tenemos.

¿Podemos ambicionar más? ¿Será un 
porvenir delicioso el que se le pmpara 
á Cortegana con una representación que 
puede contar con las relaciones políticas 
del Sr. Tejero? Gracias que podemos de
cir que los prohombres de ese partido 
nuevo no son hijos de este pueblo que 
tratau de mangonear; si uó, con seguri
dad lo tratarían mejor y  se avergonza
rían de hacer notar tan pronto sus cons- 
cupicencias, pues ya tenemos todos los 
cargos retribuidos en manos de ineptos; 
pero ascientes ó descendientes de los 
que figuran en la bandería del Sr. Can
tos, personaje que, no deseando herirlo, 
pasó por alto sus procesamientos por 
falsedad, malversación de fondos pú
blicos, y hasta el llanto que llevara á 
ciertos hogares cambiando el número 
de un quinto, como así mismo rae abs
tendré de colocarlo en evidencia enu
merando los presidios que fueron su 
albergue durante el tiempo de sií co
rrección ̂

Llegamos al disfrute del Ayunta
miento interino, y como vox populi voz 
coeli, se empezaron á notar los motivos 
por los que anticipadamente el pueblo 
los aborrecía y conceptuaba el mayor 
enemigo de sus intereses y derechos; ya 
no se hacen las elecciones por el sufra
gio expontáneo sino por el advertido, y 
dentro de la casa del pueblo y  de la ley,
¿Ucaldea y Jueces de problemáticas ap
titudes. llaman como corderos á sin 
número de personas, ignorantes unos y 
de buena fé otros, y  por temor á las 
amenazas que le propinan los más. para 
arrancarles aunque sea hollándole ley 
y haciéndola girones, que cooperen con 
su firma para la intervención do las 
mesas.

¿Es esta la política que se han traza
do los conservadores en su nueva etapa?
¿Es todo este sinnúmero de abusos el 
adelanto que. como via de progreso, 
quieren legarnos? ¿Se harán las eleccio
nes do Cortegana por el articulado de 
los dogmas conservadores que han em
pezado á enseñarnos tan bizarramente el

Sr. Cantos y sus secuaces? Desearíamos 
saberlo, porque tanto hollar nuestros 
derechos, tanto pisotear nuestras honra
das aspiraciones, tanto hacer girones la 
ley. la moral y la dignidad individual y 
colectiva, nos va á obligar, si el señor 
gobernador Cano y Cueto no corrige 
aunque sea ya tarde estos desmanes, á 
que se de el caso no visto de que haya 
,un pueblo en la provincia de Huelva 
que solicite ante el Congreso el anhe- 
sionarse á otra nación, auuque sea al 
Riff. porque, seguramente, en el mismo 
Riff, hemos de vivir más tranquilos y 
habrían de estar más garantidos nues
tros dereehos.

¡Aún hay patria, Veremuudo! ¡Aún 
nos queda el derecho de la emigra
ción!

El Corresponsal.

B B I j B 'C r B B T O

Día 11 de Octubre de 1895 
Car^a.-Míneral pirita hierro, 742.580

kilos.—Cereales, 167.000.—Carga gene
ral, 35.000.— Vino 33.600, Lana 00.000. 
—Hierro, 00.000.=Alcohol, 00.000,—Ta
pones corchó l.OOO.-Mauganeso, 450.000. 
—Harina, 00.000.

Descarga.=Ca.Tga general, 00.000. 
Carbón mineral. 00 ».000.-Lingotes 0.000 
—Bocoyes vacíos, 00.000.— Cemento, 
00.000.— Traviesas, 250.000.

Al “Boletín Metereológico,,

Desde Nerva
Sr. Director de El Alcance.
May señor mío; Ayer tuvo Jugaren 

esta plaza la celebración de una corrida 
de novillos pertenecientes á la ganade
ría del señor D. Juan López, de Campo- 
frío, estando encargado de estoquearlos 
José Rodríguez «Donato», diestro que 
goza en este público de generales sim
patías.

Los novillos dierou poco juego, por 
resultar endeble el primero y  huido el 
segundo.

No obstante esto, «Donato» consi
guió muchos aplausos en la brega y 
muerte de los bichos, especialmente en 
la del último, que lo encontró en pési
mas condiciones, al que despachó de 
una corta superior, entrando un poco 
largo pero con rectitud, y  un certero 
descabello á pulso, después de un in
tento.

Fué volteado sin consecuencias al 
lancear de capa el último novillo.

La cuadrilla muy trabajadora.
La entrada, floja.
De V. afectísimo s. s. q. b. s. m.,

E l  C om spoM al.

El que desee suscribirse puede ha
cerlo por medio de su corresponsal don 
Benigno Montes León, calle Mendez 
Nuñez, en esta capital.

La suscripción por un año cuesta 
6 pesetas.

CARLOS CUERVOS
Da lecciones á domicilio y  eu su pro

pia casa,
Se afinan pianos,
Dirigirseála

C A R R E T E R A  O D I E L
FRENTE AL INSTITUTO

C e  arrienda una bonita y  espaciosa oasa rodea- 
^ d a  de jardín con agua de Peguerilla, labade- 
ros, baño marquasjna, dus salas con alcobas, co
medor. dos cuartos, espaciosa cocina con grifos, 
cuadra, pajar, [palomar y  gallinero, sittuada en 
la línea de Sevilla, junto á 8an Cristóbal. Dan 
razón callo Tetuán 3, sombrerería.

B anr te muebles de todas clases

Servicio Telegráfico
Particular y Exclusivo de “El Alcauce,,

Bernardo Coto
Ooacapción, 5. Kuelva

Camas de hierro y  madera.-^Lampistería
objetos de fantasía.— Gran surtido en sillería.__
Artículos para viaje y  otros varios,—Colchones 
y  catres metálicos de todas clases.

Es el que más surtido tiene y  el que en me
jores condiciones vende por hacer todas sus 
compras al contado.

S A N  S E B A S T I A N  
VIAJE REGIO

Madrid 15, 10 n.
Núm. 3172

La archiduquesa Isabel salió de 
San Sebastián.

Visitará á Madrid y  Cádiz.
La Reina llegó á Madrid en donde 

se le ha hecho un recibimiento entu
siasta y  respetuoso.

«GUEERITA» EN PELIGRO 
Madrid 15, 10 n.

Núm. 3180
En Zaragoza, al banderillear hoy 

«Guerrita>> al quinto toro, cayó ante 
la propia res, salvándose de una grave 
cogida, por milagro.

BUENA NOTICIA
Llegaron á Cádiz el crucero «Mar

qués de la Ensenada» y  los cañoneros 
«Pizarro» y  «Vasco Nuñez de Balboa» 
cuya tardanza habíanos liecho temer 
algún confiieto.

C,** Sevillana de navegación
A TáfOB, (Antes Segovia, Cuadra j  Ctmifauía)

saldrá del puerto de Huelva el jueves 17 de Oc
tubre de 1395, á las cinco de la mañana, pa
ra Cádiz, Algeciras, Málaga, Almería, Cartage
na, Alicante, Valencia, Darcelona, San Feliú, 
Palamós, Celte y Marsella.

balidae fijas todos los jueves por la mañana.
Admite carga y  pasajeros. Se despacha, Odíe! 

35, Huelva, por su consignatario, Fernando 
Suarez,

S E  V E N D E  
una buena máquina de va- 
poTj vertical, de diez caba
llos la caldera, y  de siete el 
movimiento.

Calle flfil PnertOj 31, informarán

Tip. de L a  Crónica.—Bocas, 2-

El ’Ballenero 319 322 Biblioteca de «E l A lcance»

ner el pié en vuestro umbral mientras 
lo guarde yo.

En aquel momento se oyó toser en 
la habitación próxima.

— ÍChit!, dijo Cecilia entreabiendo 
ducelmente la puerta de aquella es
tancia; mi padre despierta y  es inútil 
que os vea hoy.

La jóven adelantó dos pasos y  se 
etuvo; el alfarero se había vuelto á 
dormir.

Sepultado en una ancha butaca al 
lado de la chimenea, Demanchot no te
nía aquel aspecto de satisfacción, aque
lla triple barba, aquel redondo abdó- 
men sobre el que caían en otro tiempo 
su chaleco bordado y  sus cadenas; sus 
mejillas estaban pendientes, y  rojos sus 
ojos; ¡había envejecidotreintaaños!El 
pañuelo que le cubría la cabeza se ha
bía desarreglado; le caía sobre nna ore
ja, y  apenas pudo reconocer Ficel en 
aquel pobre enfermo el «ricachón» que 
tres años antes le despidió irritado de 
su casa*

— ¡Cómo cambia todo!, pensó el 
joven.

Eterna frase que se pronuncia de-

El  B a llener o 3i5

— ¡Del paraíso!, respondió ale
gremente el tallista.

— ¿Del paraíso?
—Ya os lo referiré después; ¿es- 

tg desocupada aún mi bohardilla?
— Sí; no la he podido alquilar 

desde que te marchastes. La desgra
cia...

— Bien; me quedo con ella.
— ¿̂Te quedas con ella?
— Tomad la señal, adiós; id y  

dad por ella un escobazo mientras 
traigo el equipo.

Y  Ficel echó á correr como loco 
hácia;el muelle Videcoq, dejando atur
dida á la se ora Paitoie en medio del 
pasadizo de su antigua casa.

«Si se venden bien las mercancías, 
tendrás cien mil libras.

— ¡Cien mil libras!
—Sí, señorita; ese dinero os per

tenece. Lo he ganado por mereceros, y  
no tendrá otro poseedor.

— Señor Ficel me enorgullece y  me 
hace feliz lo que decís; pero no quie
ro, no debo aceptar vuestro generoso 
sacrificio.

— No queréis, no debéis... ¿Por 
qué?

— Porque sería una acción in
digna.

— Señorita, respondió sencillamen
te Ficel, no he tenido la suerte de ser 
educado como voz en un mundo no
ble, rico y  sabio; mi vida se ha desli
zado casi á la ventura entre trabaja
dores y  marineros; pero también liay 
personas honradas entre ellos; en esa 
sociedad se conoce el bien y  el mal, lo 
justo y  lo injusto, y  creo que si mi 
proposiejón hubiese sido indigna de 
vos, me hubiese dado 'cien veces la 
muerte antes que atreverme á ha
cerla.© Ayuntamiento de Huelva



A i v O A i s r c j e í

:

IiA UNIOM Y  Eli FENIX  ESPAÑOL
COMPAÑIA DE SEGUIOS REUNIDOS

DOMICILIO SOCIAL: MADRID, 0LÚZ'\&A, NIÍIERO1
0 - ^ E . - A . l :T T I^ S

Capital social efectivo..........................................  12.000.000
Primas v reservas. > ......................................41,598.510

Tota l........................ 65.598.510
Seguros contra incendios ^  Seguros solsre la vida
Esta gran compañía n a - f ia  En este ramo ele segwroa

oional asegura contra los 4 g S  contra tóela clase de comfei-
riesgos de incendio. E l gran naciones y especialmente
desarrollo de sus operacio- Dótales, Rentas de edu-
ues acredita la conñanza cación, Rentas vitalicias y
(̂ ne inapira al público, ha- capitales diferidos á primas
hiendo pagado por sinies- iiiús reducidas que cual-
tros 69.150.604-43 pesetas. otra compañía.
S'uTod.i.xeetor eaa H -o .e lv a . ;  J o s é  -A.iag-óiJ., Sagasta 10.

ia n c o  iiia lic io  de la ta lu ñ a
COMPAÑIA G iERAL DE SEGUROS SOBRE LA VIDA

A PRIMAS(FIJAS

Domicilio en Barceloua: AN CH A 64
CAPITAL DEfiARANTU: 1 0 . 0 0 0 . 0 0 0  Ü E >  I » T A S .

Capitales asegurados por la Compañía hasta 31 de Diciem
bre de 1894, 98.517.284*28.

Siniestros pagados hasta la fecha, 4.103.914‘58 pesetas.
En todas las provincias tíede esta Compañía española De

legaciones y  personal para fomentar el seguro sobre la vida, 
que tan útil es á las familias.

Inspector en Andalucía y  Extremadura, D. Manuel Ma 
cía8."Subinspector, D. Miguel Pimentel.-Agentes, D. Pedro- 
Viso, D. Sebastian Viera, D, José María Aguilar y D. Julio 
Gonzales.

Delegación en Huelva, colle del Puerto,[núm.^25

p o s a d a  d e l  g e i n e
M A D R I I D

Galle de Postas, á 100 pasosde la. Puerta del ¡Gol 
y de la Central de Correos y Telégrafos 

y á ‘2Q de la P laza Mayor.

£ £ o sp e d .a ,je s  d.esd.e 'axia. p e s e ta ,

Edificio modelo ha poco reconstruido con todos los adelantos, alumbra
do y  servicio toda la noche, magníficos retretes inodoros y  fuentes en todos 
los pisos, rígida administración y  moralidad; proporcionan seguridad, con
fianza, tranquilidad y economía en todo el servicio, incluso en el comedor.

Merece visitarse para apreciar bien su importancia.
No fiarse de nadie, esta casa no tiene sucursal alguna, ni coches, ni 

agentes, y  como distintivo especial, hay un magnífico reloj de torre en su 
fachada principal.

ia ló n  de ía y  le rfu m e iía
La 3ra. Viuda de Pariente tiene el honor de hacer saber al distin

guido público onubeuse que ha abierto de nuevo su antiguo y  acreditado 
tíalóu ‘le Pbluqu<ft-ía y  Períumeria, en el mismo local que ocupó antes, 
en la esoulna de las calles Palacio y  Monasterio. .

í la  él encontrarán cuantos lo favorezcan, el esmerado servicio que 
ha diatingáidú siempre á esta casa..

Pe&eUs Pesetas

Afeitar . 
Coi’tar el pelo. 
Cliampoo.

0,25
0.25
0,25

Singeing.......................... 0,25
Cepillar la cabeza . . 0 , 1 0
Lavar la cabeza á las señoras 2,00

D E  O CASIÓN
De mano y punto de cadeneta á tres duros; de mano do

ble pespunte, desde cinco duros; de pié. fabricación alema
na, desde seis duros; id. de pié, de la Ooni r̂añía «Síng'er», 
desde ocho duros en adelante: grandes, industriales y de 
brazo para sastres y zapateros, á quince dû ô ¡,

NuHez Palomo y Compania, mecánioos, Huelva
Se solicitan comisionados en los pueblos de esta provin

cia y  la de Badajoz.
REFERENCIAS.— Imprenta de «L a  Crónica», Bocas 

2; almacén de comestibles, Duque de la Victoria 5 y  
calle Odiel 35 y  47, Huelva. Se compran bicicletas y  
triciclos usados._______________________________ .

EL INDUSTRIAL ESPAÑOL
•H»-*-a^»~(G0NCEPC10N, 7, H Ü E L V A )- » = ^ « - « - »

SUCURSAL DE LA GRAN FABRICA DE CALZADO DE

F R A N C I S C O  CHICO G A N G A
SIERPES, 33 S E V ILLA

En esta Establecimiento, montado con todos los adelantos cono
cidos basta el dia, y  siendo uno de los principales de España, encon
trarán todos los que lo visiten un elegante y  variado surtido en todo 
k>’perteneciente al ramo de zapatería. Tratándose de un industrial de 
tanto crédito, no solo en esta población, sino en toda España, de una 
manufactura que está reoonooida como la más perfecta que se fabrica 
en el país son excusados lodos los elogios, bastando consignar el favor 
que le dispensa el público.____________________________

CAFÉ DE LA  CAM PANA
Este acreditado establecimiento, que cuenta muchos años de exis

tencia, viéndose siempre extraordinariamente favorecido en vista del 
inmejorable café y  excelentes bebidas que en él se expenden, ha vuelto 
á abrirse al público á cargo de nuevo dueño, que ofrece corresponder á 
ps distinciones de sus favorecedores, sm omitir ni gastos ni sacrificios 
conducentes á sostener el buen crédito de que vieue precedido, subsa
nando al mismo tiempo cualquier falta que se le indique.

Se garantiza el mayor esmero y  agrado en el servicio.

CAFÉ Á 0‘20 PESET vS LA  TAZA

COLEGIO DE SARTA ISABEL
INCORPORADO

LA  INSTITUTO  PRO VINC IAL

Primera enseñanza -de párvu
los, elemental y superior.

Segunda enseñanza; preparación 
para carreras especiales. 

Enseñanza de adorno y  recreo. 
Pídanse catálogos.

Fuerte, 35, Huelva

Justo Fernández Izquierdo
S A C R A M E N T O ^ . =  M ADRID

Dcnticina infalible 
Lo saben las madres; ningún ni

ño muere en la época de la ilenti- 
uióu. Elixir de Fernández iz 
quierdo. C%ja, 3 pesetas. Se remite 
por 14 reales.

Calenturas intermitentes 
Se curan con las Píldoras febri- 

ñigo infalibles de Fernández Iz 
quierdo. Caja, 6 pesetas para fie
bres rebeldes, y  8 pesetas para fie
bres benignas. Por 2 reales más se 
remiten. Para evitar falsificacio
nes é imitaciones que nada curan, 
todas nuestras cajas de D ENTI- 
C INA y  PILDORAS llevan una 
contraseña especial; «La letra y 
marca son en relieve.» Desechar 
las que no tengan esta contraseña. 

CALLG MI. SAGKAMm, NÉM. 2, BOTICA

{F a lfiL c lo , 5i=££i:LelT7-a

jüompnsiciones de toda clase de 
relojes, incluso los de Torre, con 
perfección y  economía. Se empa
vonan relojes como traídos de fá- 
frica. Se hacen y componen toda 
clase de alhajas.

Se doran y platean todos los me
tales al fuego y al galvanismo.

Los trabajos de esta casa se ga
rantizan por un año.

HUELVA MOGUER
Competencia con las mejores 

marcas extranjeras absoluta pure
za y  elaboración esmerada.

Pídase .en Hoteles, Cafés, tien- 
sps de licores y ultramarinos.

Se conceden representaciones y 
depósitos en provincias.

¿Quián pasando por Huelva
NO V IS IS ITA  EL

PASAJE DE ZAFRA
HAY UBSTAUUANT

P k R I t  E R F E R R E O I t i l E S  I I R I I I E I I I E S

S Á N D A L O  PIZÁ
MIL. P E S E T A S

I « •  melores (me las del ■y*
I coTM tuAs pronto y «aícalmento t(V 
S URINARIAS. Premiailo « • * » « * • •  

lina € •  ora en lo  Bxpoa-oto|| Oo B oñ e lo n o  tfp 1 .8?* ^  
^ n n u w o  «lo Paria, t s v a .  Diex y siete afies de éxito. Unicas 
aprobadas y recomendadas por laa Reales Academias de Bar-

£ ilona y ^ llo rce ; varias earporaclonos olenttflcas y renom- 
rados práoUoos diariamente las prescriben, reconocienao

Gran Hotel del Huevo Mundo
O

DR

A sO D O JE e O
CALLES SAGASTA, 56 y  58, y  ZAFRA, 2 y  4 

lac-CTEii-Tr-A-

Esta acreditada Fonda, la primera de la Capital y  su provincia, 
dispone de magnificas habitaciones con vistas á la calle y amuebladas 
con verdadero gusto.

Elegante servicio, comida servida á la lista con abundancia y  bue
na condimentación.

Asi se explica que sea la más favorecida por el público, á pesar de 
no llevar más que seis meses de existencia.

Grandes comodidades para la temporada de verano.

SAGASTA, 56 y 58 y  ZAFRA, 2 y  4

PASTILLAS BONAL
O O M  G O C A I l iA

Estas pastillas las recomiendan eminentes profesores, porque rouue 
á la acción calmante, tónica y anestésica de la Cocarna, la estriogente 
y  antipútrida de los compuestos bóricos y  eliminadora del clorato sódi
co. Son, pues, de utilidad tacontrastable en las anginas, ronqueras, tos 
y  en todas las inflamaciones de la boca y garganta, ya eean crónicas ó 
agudas.

Nota.—Tenemos preparadas pastillas de cocaína y  menthol. De co
caína, codeina y  menthol, para cuando loa señores médicos las consi
deren indicadas. Pídanse en todas las farmacias y droguerías. En Ma
drid: Farmacia del Doctor Boaald, Nuñez de Arce 17, antes Gorguera.

kfcFSálo y  @1 mo>

Están á la venta un volante de madera de 2 metros diá
metro con sn caballete en condiciones de servicio. 115 iá- 
lógranios de correa de trasmisión, de 75 milímetros ancho, 
8 de grueso y de 4 por 5 id.; una buena máquina de ta
ladrar ing-lesay otros artículos. Darán razón en esta Admi
nistración.

LA g a d i t a n a
Szcelenta cerveza IP í ls e x ie x

Precios: Docena de botellas, 6 
pesetas; media, 3, devolviendo los 
cascos.

Representante para Huelva y su 
provincia:

SALVADOR MORA 
Garci-Fernández, 2, Huelva

DE VINOS
D. Manuel Chaves Mootiel, eo- 

misionieta y consignatario en esta 
plaza, compra grandeey pequeñas 
partidas de vino para exportar
los.

Diríjanse á él les que desen ven
der sus cosechas.

Calle Carretera Odiel, núm. 165

I I R M S O

Consignatario de la Compañía 
Sevillana de ¿Vapores con salida 
fija de Huelva todos los jueves 
las 5 de la mañana, y negociante 
por cuenta propia de granos y cal
dos.

ODIEL, 85, H U ELVA

Tónico-genitales del Dr. Morales
Célebres pildoras para la com

pleta y  segura curación de la

impotencia permatovrea y
esterilidad.

Cuentan 27 años de éxitos y  son 
el asombro de los enfermos que las 
emplean.

Principales boticas, á 30 reales 
caja, y  se remiten por correo á to* 
das partes,

fiiralei. Carretas 39 
Madrid

Se vende
Una magriitica estauteria y 
cüdüs ios eiisures propios pa
ra uii estableciiiiieiito de be
bidas.

Eu la calle Bocas uum. 2 
dau razón y precios.

H U ELVA

l á M P I I í  TOERIJS
L IB R E R IA

y cen tro jem líe  «risc iones
Se sirven y  completan toda cla

se de obras.— Obras á plazo, venta 
de periódicos de todas clases. Bo
cas, 12, Huelva.

ERenaderoaeiones j Sellos de eaonUlieae

Casas en venta
Dos bien acondieionadas, 

situadas uua en la calle tín- 
medio, número 5 y otra á su 
espalda, calle Fernando el Ca
tólico, número 10.

En las mismas dan razón.

S K V K N D K

á voluntad de su dueüo_, 
uua casa de planta baja en 
la calle Montrocal de esta 
población, propia para casa 
Habitación y  gailanía, sin 
número de gobierno.

Para tratar de su venta 
diríjanse al encargado del 
almacén de vinos La M ez- 
giáta, calle Ricos, núme
ro 4.

Café nervino MEOiCINAL
Nada más inofensivo ni más ac

tivo para los dolores de cabeza, ja
quecas, vahídos, epilepsia y  demás 
nerviosos. Los males del estómago, 
del hígado y  los de la iufanoia en 
general, se curan infaliblemente. 
Buenas boticas á 8 y  5 ptas. caja* 
3e remiten por correo á todas par
tes.

Doctor Morales, Carrete 39 
Madrid

311) Rjbuotkca  t>k «E l. A lcanck »

tiülista aturdía á Cecilia; sin embar
go, dijo:

— Os suplico que uo hablemos más 
de esto.

Conmovido Ficel, dio vueltas en
tre las manos á su sombrero de hule, 
y  al fin se atrevió á decir con un tono 
que Imbiese provocado la risa de In 
joven en cualquiera otra ocasión:

— F̂ín ese caso, ¿qué voy á hacer yo 
con todo ese dinero?

— Vaisá crearon una posición dig
na de vuestro trabajo; po mi parte 
agradezco á Dios que os haya recom
pensado como merecéis.

— Seúorita, insistió el tallista, com
prendo la delicadeza de vuestros es
crúpulos; sin embargo, se que estáis 
sola para sostener á un padre anciano 
y  enfermo; se qne se agotan vuestros 
escasos recurso, y  temo que la mise
ria más cruel y  dolorosa lia me á vues
tra puerta. Si eso sucede, ¿qué ha
réis.

— Me mataría, respondió Cecilia 
palideciendio instantáneamente.

— ¡Os mataríais!; también dije yo 
eso en otra ocasión, y  recordaréis que
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mente, dijo Ficel, y  voy á asegurar
me de ello si os dignáis darme autori
zación para ello.

—¿Puedo entregar mis intereses á 
un corazón más leal?, contestó Cecilia 
tendiéndole la mgnocon encantadora 
gracia.

El tallista retuvo algunos momen
tos aquellos lindos dedos sin atraverse 
á llevarlos á los labios, y  al fin deposi
tó en ellos un tímido beso, saliendo 
enseguida acompañado por la joven, 
que le despidió cou una sonrisa tan 
dulce, (¿ue creyó morir de felicidad 
en la escalera.

Bajó cuatro á cuatro los esca
lones y  tropezó en el pasadizo con 
la señora Pistoie, (|ue según cos
tumbre, esperaba la visita al paso.

— jBuenos dias, señora Pistoie!, 
dijo Ficel con el tono que solo po
seen las personas felices.

— Cómo, eres tú, querido mu
chacho, exclamó la buena mujer 
ajustándose los anteojos y  dejando 
caer sobre la barba una enorme pre
sa de rapé.

¿De dónde vienes, cielo santo?

;120 B ib u o te c a  dr « E l  A lc an c e »

lante de los viejos, delante de los que 
conocido y  ainado, cuando caen en el 
ataúd; delante de todo lo que ha sido 
admirado, celebrado. Eterna frase que 
se repite delante' de los monumentos 
del pretendida poder del hombre; cir
cos romanos, Parthenón griego, pirá
mides egipcias, castillos feudales con
vertidos en ruinas y  disipáudose en 
polvo. ¡Cómo cambia todo!

— Se ha vuelto á dormir, dijo en 
voz baja Cecilia, dejémosle.

Y cerró la puerta coa presaucióu.
— Señorita, dijo entonces el escul

tor, puesto que acabais de autorizar
me para que vele por vuestra fe lic i
dad, permitidme que os preguate, con 
todo el respeto que me merecéis, a l
gunos detalles indispensables sobre 
el estado de vuestros asuntos.

— Cuanto ha pasado en nuestra 
casa durante tres años es un sueño es- 
^autoso para mí, respondió la joven; 
únicamente sé que mi padre está en
fermo; que hemos perdido nuestra 
fortuna y  e.stá embargada nuestra 
casa.

— Creo que os han robado indigua-
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me manifestásteis mi.cobardía y  diri
gisteis mis fuerzas y  esperanzas á un 
ün noble y  elevado. Hasta aquel dia 
no había tenido más que una ambi
ción; vos; no puedo imaginar que 
ex i^a  en el mundo un ser por el que 
sintiera la milésima parte de la ado
ración que os tributo; podéis no amar
me, señorita, pero yo os amo tanto, 
que rehusar el premio de mis fatigas 
sería cometer una crueldad. ¡Ah! ¡si 
supiéseis como ha estado grabada 
vuestra imágen en mi pensamiento 
durante las largas horas de la trave
sía!; no había distancia para mi alma, 
y  cien veces al dia venía á vuestro 
lado. Os lo suplico de rodillas, aceptad 
fortuna; permaneceréis libre de recha
zarme por marido; jamás os importu
naré con mi amor; la alegría ae ha
ber contribuido á devolveros la dicha 
y  la tranquilidad será bastante para 
que imponga silencio á mi corazón.

Ficel no necesitaba defender nucho 
su causa de aquel modo para ganarla. 
Cecilia se seutia vencida; levantó lo 
rostro medio risueño, medio lloróse, 
tendió expontáneamente ambas ma-
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